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Tal vez alguien piense que por 
activar la molida en un solo central 
la zafra en Sancti Spíritus será pan 
comido; sin predecir el compor-
tamiento de una contienda cuyo 
medidor no puede ser nada más 
la discreta producción de azúcar 
proyectada en virtud de los pálidos 
volúmenes de caña disponibles, 
desde la guardarraya se vislumbra 
una cosecha para nada sencilla 
dentro de un escenario muy com-
plejo e inédito a la hora de armar 
la operación agroindustrial.

Conocido que en la provincia 
molerá el central Melanio Hernán-
dez, mientras el Uruguay no hará 
zafra, como se ha dicho, por défi-
cit de materia prima, la contienda 
transita por la fase preparato-
ria para alistar las fuerzas, la 
industria, el dispositivo de corte 
y tiro y articular un organigrama 
de abasto cañero más compacto, 
pero obligado a funcionar con la 
precisión de un reloj.

Más que del Melanio Hernán-
dez o del batey de Tuinucú será 
la zafra de Sancti Spíritus por-
que, aun cuando se anuncia una 
reducción de los frentes de corte a 
tenor con la caña a moler y la obli-
gada racionalidad que impone el 
contexto económico-financiero, la 
cosecha involucra a la mayoría de 
los municipios y el azúcar a produ-
cir debe, en primer orden, asegurar 
el consumo de la provincia.

El hecho de abrir un solo 
basculador le pondrá tensión a la 
campaña de principio a fin, pues 
el Melanio Hernández se enfren-
tará, quizás, al examen más difícil 
de su historia conociendo de 
antemano que no tiene relevo ni 
derecho a revalorización. 

Por eso no fue casual que en la 
reciente evaluación de los prepa-
rativos de la zafra el Grupo Azcuba 
enfatizara en las reglas del juego: 
“El central Melanio Hernández no 
puede fallar, tiene un alto compro-
miso productivo con la provincia, 
porque si falla no se corta la caña 

Zafra chica y sin margen de error
de Sancti Spíritus y tampoco hay 
para donde vincularla”.

Solo visto desde ese ángulo el 
escenario se revela complejo, pero 
no imposible para un colectivo que 
pese a las limitaciones de recur-
sos ha convertido la eficiencia y el 
trabajo energético en pilares del 
central. Sin aspirar a echarle mal 
de ojo a la fábrica, no pueden ob-
viarse los reiterados tropiezos de 
las últimas arrancadas, situación 
que los industriales de Tuinucú 
están convocados a superar, aun 
sabiendo que las reparaciones 
descansan prácticamente sobre la 
base de remiendos.

La zafra de Sancti Spíritus 
va más allá de lo que ocurra en 
el batey de Tuinucú, su funciona-
miento, como siempre, dependerá 
del empeño de los colectivos y de 
la estabilidad del abasto cañero 
para, al menos, aprovechar la ca-
pacidad de molida en el rango que 
se planifique según el balance de 
recursos en función de la cosecha.

Si partimos de que en 
Jatibonico para el central, no la ac-
tividad agrícola, y más de la mitad 
de la caña a cortar y moler todos 
los días la deben tributar las uni-
dades de la Empresa Azucarera de 
ese municipio, se advierte en esta 
operación otro de los desafíos de 
la contienda espirituana.

Como cosecha al fin es poca 
la novedad, tampoco hay nada 
diferente a lo que tradicional-
mente enfrenta el dispositivo de 
corte y tiro. El meollo del asunto 
apunta al traslado de la caña 
hacia Tuinucú que, a todas luces, 
recaerá sobre hombres, locomo-
toras y carros jaulas, algo que en 
alguna medida se ha hecho otras 
veces, pero nunca en la magnitud 
proyectada para esta cosecha. 
Entonces, sin subestimar el resto 
de los procesos agroindustriales, 
puede señalarse que el Ferrocarril 
decidirá en la zafra.

No es un vaticinio exagerado, 
sobre todo cuando se habla de 
correr diariamente entre cuatro 
y cinco trenes desde Jatibonico 
hasta el Melanio Hernández, una 
operación que a lo mejor alguien 
piense no incorpora compleji-
dad porque encaja en el ámbito 
laboral de los ferroviarios, en 
tanto para los espectadores de la 
zafra es cuestión de entretenerse 
mirando el paisaje que dibujan a 
su paso los trenes de caña.

Sin embargo, hay un elemento 
insoslayable: para el traslado por 

ferrocarril de la caña que se 
corte en Jatibonico es obligado 
circular por la línea central en 
un trayecto cercano a los 20 
kilómetros hasta Siguaney, y 
luego seguir por el ramal Zaza 
del Medio hasta Tuinucú.

Dicho trasiego diario presu-
pone ajustar el funcionamiento 
del itinerario y el tráfico cual si 
fueran las manecillas del reloj 
y, sobre todo, poner disciplina a 
ese organigrama porque presumi-
blemente la circulación debe ser 
diurna a juzgar por la vigencia de 
una regulación del Ferrocarril para 
los carros de caña que tienen 
un sistema de rodamiento de 
chumacera —dispositivo poco 
común ya en este esquema 
de transporte—, a fin de no 
comprometer, ante alguna 
eventualidad, la corrida de 
los trenes nacionales en el 
horario noche-madrugada.

La disciplina con que 
deberá funcionar el envío de la 
caña desde Jatibonico para el 
Melanio Hernández no es exclu-
siva para el itinerario y el tráfico; 
en materia de zafra el corazón de 
ese movimiento tendrá otro me-
didor esencial para la cosecha y 
la eficiencia fabril: la frescura con 
que se muela la materia prima.

Tampoco se trata de minimizar 
la obra cumbre de la cosecha: cor-
tar la caña; empeño que no puede 
medirse solo por la baja disponibili-
dad de tallos inscritos en el balan-
ce movible, pues también resultará 
complicado garantizar la tarea 
diaria —será asumida mayoritaria-
mente con máquinas— en campos 
donde el común denominador es 
el bajísimo rendimiento agrícola, y 
para hacer más embarazosa dicha 
operación el bejuco está enroscado 
como serpiente a los plantones.

Tantos matices y el hecho de 
que el Melanio asumirá en soli-
tario la molida no simplifica en 
nada una cosecha que privilegia 
desde los preparativos la diver-
sificación en virtud de procesar 
la caña para fabricar azúcar y 
también meladura con destino a 
la industria alcoholera aledaña.

Es cierto que la siguiente 
zafra no debe sobresalir por los 
volúmenes de caña y azúcar, ha-
brá que mirarla también desde 
el perfil de los derivados, porque 
en el caso del alcohol es impor-
tante su utilidad como materia 
prima y en la exportación. 

Por más que existan razones 

objetivas y más allá del resultado 
productivo, la contienda que se 
avecina trascenderá en la provin-
cia porque el Uruguay quedará en 
el banco sin jugar; sin embargo, 
en las unidades productoras 
entrelazadas a ese central y en 
las del Melanio Hernández, la 
campaña debe ser una especie 
de laboratorio para medir la 
utilidad de los diversos sistemas 
de vinculación del hombre al área 
que se introducen en el cañaveral  
—principalmente los colectivos 
laborales—, sobre los que se 
proyectan, en buena medida, los 
incrementos cañeros.

Tal vez alguien piense que 
Sancti Spíritus se prepara para 
una zafra chica en virtud de las 
posibilidades productivas del 
momento —está por calcularse 
el balance movible según los 
estimados cañeros al cierre de 

septiembre—; pero toda cosecha, 
pequeña o grande, se vuelve una 
operación agroindustrial a cielo 
abierto que involucra recursos, 
exige organización, disciplina, 
puntualidad y particular atención a 
todas las fuerzas involucradas.

Sancti Spíritus se acerca a 
una campaña atípica, donde no 
hay espacio para el error ni para 
repetir lo sucedido en la última 
contienda, cuando la provincia 
hizo la cosecha “con la rodilla 
en tierra”. Por eso en la reciente 
evaluación de los preparativos de 
la zafra el Grupo Azcuba recor-
dó que los espirituanos saben 
hacer zafra, a la vez tienen el alto 
compromiso de poner énfasis en 
la eficiencia de la cosecha para 
asegurar la producción de azúcar, 
porque, dejar de producir —se 
dijo— sería endeudar la entrega 
en el territorio.
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GOBIERNO ACLARA: EN SANCTI 
SPÍRITUS NO SE PROHÍBE LA VENTA DE 

PAN NI DE GALLETAS

@SonyPixa: Que fijen un precio a 
quienes fabrican y cada día aumentan, si no 
les resulta que dejen su negocio, al final es 
el pueblo el que paga consecuencias, solo el 
Gobierno puede poner frenos con el cuerpo 
de inspectores, es mi opinión.

Jmr: El problema es que me “fajo” con 
el vendedor y al final lo tengo que comprar 
pues es la única oferta. Y generalmente 
la respuesta del vendedor es: “Puro, lo 

tomas o lo dejas, porque eso es lo que 
hay”.

Roberto SSP: No se prohíbe la venta 
de pan y galletas, pero van a arreciar el 
control de la materia prima con que trabajan 
y resulta que, casualmente, no existe un 
mercado para que los cuentapropistas 
puedan comprar dichas materias primas; 
entonces, ¿cómo quedo yo?

TAYABACOA: UNA PLAYA CASI VIRGEN 
AL SUR DE SANCTI SPÍRITUS

Raúl: ¿Quieren darle vida a Tayabacoa? 
Autoricen al menos 20 licencias de 
construcción en sus cercanías para el sector 

privado y algunas para el sector estatal y lo 
demás llega solo.

¿QUIÉN PAGA POR EL
 PATRIMONIO PERDIDO?

Pietro: ¿Y después? Nada. “Desapareció” 
la locomotora, se gastó más de lo que 
supuestamente valía en reuniones y análisis 
de “factores” (y digo supuestamente porque 
no sé quién diablos tasaría una joya del 
transporte con tanta historia a cuestas en 
esa misérrima cantidad que propició además 
que no fuera “delito punible”). En resumen: 
más de lo mismo, ignorancia, ineptitud, 
ineficiencia y todo “convenientemente” 

metido bajo la alfombra para que pague 
Liborio y no pase nada.

Yanny: No solo la impunidad campea en 
estos menesteres por falta de información 
o desconocimiento a conveniencia, 
también la poca cultura general integral, 
la desfachatez y poco amor propio hacia 
la historia de nuestros pueblos, que se 
acumulan por años en pequeños detalles, 
memorias, aconteceres y activos tangibles 
que en su momento significaron algo 
importante para la comunidad, ciudad 
o país, por parte de administrativos y 
dirigentes que luego se escudan tras una 
burocracia apabullante (…).


